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XXIII DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO. CICLO A
6 de septiembre del año del Señor 2026

MONICIÓN DE ENTRADA

Queridos hermanos, nos reunimos esta mañana en torno a la mesa de Señor para celebrar 
su amor infinito, su entrega por nosotros para darnos una nueva vida junto al Padre. La 
Palabra de Dios nos confronta con una profunda verdad teológica: no podemos salvarnos 
solos, pues somos responsables los unos de los otros. El profeta Ezequiel y el Evangelio 
de San Mateo nos llaman a la corrección fraterna, recordándonos que el cuidado del 
hermano es una exigencia de nuestra fe. Dispongámonos a celebrar dignamente esta 
Eucaristía, sabiendo que donde nos reunimos en su Nombre y en el amor mutuo, allí está 
verdaderamente el Señor.

LECTURAS

Lectura de la profecía de Ezequiel 33, 7-9
Sal 94, 1-2, 6-7c, 7d-9, (R.: cf. 7d-8a)
Lectura de la carta del Apóstol san Pablo a los Romanos 13, 8-10
Lectura del santo Evangelio según san Mateo 18, 15-20

MENSAJE PARA LA COLECTA

La dimensión comunitaria que el Señor nos trasmite hoy con su Palabra de vida cobra 
un sentido muy concreto al celebrar nuestro domingo de Cáritas. Como cuidadores de 
nuestros hermanos más necesitados y asumiendo la responsabilidad a la que nos llama 
Dios por medio del profeta Ezequiel, no podemos mirar hacia otro lado. Seamos generosos 
con nuestra ofrenda. Al compartir nuestros bienes, construimos esa comunidad unida en la 
que Cristo mismo, como nos promete el Evangelio, se hace verdaderamente presente.

ORACIÓN DE LOS FIELES

Elevemos hermanos a Dios Padre nuestras súplicas con un corazón dócil, pidiendo la gracia 
de vivir un verdadero amor fraterno.
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•	 Por la Iglesia y sus pastores: Para que, como el profeta Ezequiel actúen como auténticos 
centinelas que corrijan con amor, y hagan de la Iglesia una comunidad de reconciliación, 
perdón y acogida. Roguemos al Señor.

•	 Por los gobernantes de las naciones y la paz del mundo: Para que sus decisiones 
estén guiadas por la justicia social y el bien común, comprendiendo que, como nos 
recuerda san Pablo, no hacer daño al prójimo es la plenitud de la ley. Roguemos al 
Señor.

•	 Por los que sufren enfermedad, soledad, pobreza o marginación: Para que encuentren 
en las comunidades cristianas hermanos dispuestos a tenderles la mano, recordando 
que a nadie le debemos nada, más que amor. Roguemos al Señor.

•	 Por todos los miembros de nuestra comunidad: Para que sepamos practicar la 
corrección fraterna con humildad y dulzura, evitando siempre la crítica y el juicio, y 
construyendo desde la caridad y la verdad. Roguemos al Señor.

•	 Por las familias cristianas: Para que sean verdaderas escuelas de amor y perdón 
donde, siguiendo la enseñanza del Evangelio, se practique la ternura y se eduque a los 
más jóvenes en el servicio y la solidaridad con los pobres. Roguemos al Señor

Dios y Padre nuestro, que nos llamas a ser custodios los unos de los otros y a vivir el amor 
como única deuda con nuestro prójimo. Escucha las oraciones de esta familia tuya, que 
confía en la promesa de tu Hijo de estar siempre entre los que se reúnen en su nombre. Por 
Jesucristo, nuestro Señor.

REFLEXIÓN

Las lecturas bíblicas de la misa de este domingo coinciden en el tema de la caridad fraterna 
en la comunidad de los creyentes, que tiene su fuente en la comunión de la Trinidad. El 
apóstol san Pablo afirma que toda la Ley de Dios encuentra su plenitud en el amor, de 
modo que, en nuestras relaciones con los demás, los diez mandamientos y cada uno de 
los otros preceptos se resumen en esto: «Amarás a tu prójimo como a ti mismo» (cf. Rm 
13, 8-10). El texto del Evangelio, tomado del capítulo 18 de san Mateo, dedicado a la vida 
de la comunidad cristiana, nos dice que el amor fraterno comporta también un sentido de 
responsabilidad recíproca, por lo cual, si mi hermano comete una falta contra mí, yo debo 
actuar con caridad hacia él y, ante todo, hablar con él personalmente, haciéndole presente 
que aquello que ha dicho o hecho no está bien. Esta forma de actuar se llama corrección 
fraterna: no es una reacción a una ofensa recibida, sino que está animada por el amor al 
hermano. Comenta san Agustín: «Quien te ha ofendido, ofendiéndote, ha inferido a sí mismo 
una grave herida, ¿y tú no te preocupas de la herida de tu hermano? ... Tú debes olvidar la 
ofensa recibida, no la herida de tu hermano» (Discursos 82, 7).

¿Y si el hermano no me escucha? Jesús en el Evangelio de hoy indica una gradualidad: 
ante todo vuelve a hablarle junto a dos o tres personas, para ayudarle mejor a darse cuenta 
de lo que ha hecho; si, a pesar de esto, él rechaza la observación, es necesario decirlo 
a la comunidad; y si tampoco no escucha a la comunidad, es preciso hacerle notar el 
distanciamiento que él mismo ha provocado, separándose de la comunión de la Iglesia. 
Todo esto indica que existe una corresponsabilidad en el camino de la vida cristiana: cada 
uno, consciente de sus propios límites y defectos, está llamado a acoger la corrección 
fraterna y ayudar a los demás con este servicio particular.
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Otro fruto de la caridad en la comunidad es la oración en común. Dice Jesús: «Si dos de 
vosotros se ponen de acuerdo en la tierra para pedir algo, se lo dará mi Padre que está en 
el cielo. Porque donde dos o tres están reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de 
ellos» (Mt 18, 19-20). La oración personal es ciertamente importante, es más, indispensable, 
pero el Señor asegura su presencia a la comunidad que —incluso siendo muy pequeña— 
es unida y unánime, porque ella refleja la realidad misma de Dios uno y trino, perfecta 
comunión de amor. Dice Orígenes que «debemos ejercitarnos en esta sinfonía» (Comentario 
al Evangelio de Mateo 14, 1), es decir en esta concordia dentro de la comunidad cristiana. 
Debemos ejercitarnos tanto en la corrección fraterna, que requiere mucha humildad y 
sencillez de corazón, como en la oración, para que suba a Dios desde una comunidad 
verdaderamente unida en Cristo. Pidamos todo esto por intercesión de María santísima, 
Madre de la Iglesia[…].

Papa Benedicto XVI, Ángelus, 4 de septiembre de 2011.


